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3113 PETAU 
PETAU (PETAVIUS), Denis. Patrólogo, teólogo. 
N. 21 agosto 1583, Orléans (Loiret), Francia; 
m. 11 diciembre 1652, París. Francia. 
E. 15 junio 1605, Nancy (Meurthe-et-MoseUe) , 
Francia. Q. 1609, Port-~-Mousson (Meurthe-et-
MoseUe); Ú .V. 4 noviembre 1618, París. 
Nació de padres cultos, que le enseñaron laún y 
griego desde su niñez, hasta el punto que a tempra-
na edad escribía poesías en las dos lenguas. Sus cin-
co hermanos y hermanas fueron sacerdotes y reli -
giosas. Después de un afio en el colegio de Orléans, 
fue a la Sorbona en París, donde obtuvo el grado de 
maes tro a los dieciséis afios. defendiendo su tesis en 
griego. A los diecinueve años consiguió una cátedra 
en Bourges, pero volvió a la Sorbona (1604) para es-
tudiar teología. Al año siguiente entró en la CJ y, he-
cho el novicia do, estudió teología por dos años en 
Pont-a-Mousson. Enseñó (1611-1618) retó rica y 
humanidades en los colegios d e Reims y La Fleche 
antes de ir al ·Colegio Clermont en París, como pro-
fesor de retórica (1618-1620), de Sgda. Escritura 
(162 1-1639) y de teología positiva (1640-1643). Por 
su fama posterior como teólogo, su labor inicial co-
mo brillante retórico, poeta y dramaturgo se ha 01· 
vidado con frecuencia. En 1644 se retiró de la do-
cencia para dedicarse a escribir y al oficio de 
bibliotecario, hasta su muerte. Su salud y la vo-
luntad de Luis XIll impidieron los intentos de Feli-
pe rv de llevarlo a Madrid (1629), Y de Urbano VIII 
a Roma (1639), según se decía, para hacerlo car-
denal. 
Su vida externa fue en su m ayor parte sin inci-
den tes y consagrada a la ínves tigación. Su primer 
trabajo consistió, sobre todo. en editar autores 
griegos de la época pa tIistica, como Sinesio, Te-
mis tio, Juliano el Apóstata, Nicéforo 1 y Epifanio. 
Más importante fue su Doctn"na Temporum, que se 
convirtió en una referencia normal para la crono-
logia de l mundo. Sus es tudios his tóricos ]0 capaci-
taron para corregir ]a tradición recibida, especial-
mente del cardenal Cesare Baronio en multitud de 
puntos. También se vio envuelto en una serie de 
controversias, por ejemplo, sobre el poder sacerdo-
tal y episcopal contra Hugo Grotius y Cla ude Sau-
maise, sobre el libre albedrío contra Cornelius Jan-
sen y sobre los sacramentos de la penitenc ia y 
comunión en la primitiva igles ia contra Antoine Ar-
nauld. 
Su obra máxima es Dogmala Theologica. Esta 
obra clásica en teología positiva continuó y superó 
los primeros esfuerLos de Melchor *Cano y Juan 
* Ma ldonado para runda m entar la teología en una 
discusión exhaustiva de las fuentes bíblicas y patrís-
ticas y en la doctrina del Magisterio, especialme nte 
en vista de las herejías que tal enseñanza trataba de 
refutar. Su obra asumió el material tradicional, pero 
se acercó a él con una m entalidad más histórica y 
menos filosófica que la que habían tenido, cincuen-
ta afios antes, otros teólogos escolásticos jesuitas, 
como Francisco *Suárez, Gabriel *Vázquez y Luis 
de * Ma lina. Los Dogmala tratan de Dios y sus atri-
butos, la Trinidad, los án geles, la creación y la En-
carn ación. P proyectó, pero no pudo acabar, los vo-
lúmenes sobre sacramentos , mandamientos, gracia, 
virtudes y pecado. 
Su punto fuerte estaba en su dominio de las len-
guas y de la historia, pero tuvo menos éxito como 
teólogo s istemático, aunque hizo contribuciones im-
portantes. Mostró cómo la doctrina de la Trinidad 
fue un proceso de crecimiento le nto y difícil en los 
cuatro primeros siglos cristianos, así como que la 
comprehensión de los sacramentos no fue unifonne 
de una época a otra o de un lugar a otro en la pri-
mitiva Iglesia. Esto abrió la puerta para repensar el 
desarrollo de la doctrina y obligó a los teólogos es-
peculativos a fundamentar mejor sus enseñan zas en 
la historia y en las fuentes. 
Influyó en especial en la teología de la gracia. La 
controversia con el protestantismo sobre la justifica-
ción, en primer lugar, y luego la disputa de *auxiliis 
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entre dominicos y jesuitas habían distraído a los teó-
logos católicos de la doctrina de la inhabitación del 
Espíritu Santo, que era un punto central en la teolo-
gía de la gracia de los Padres Griegos. Una y otra 
vez, P llamó la atención de sus lectores sobre la di -
vinización del cristiano por el E spíritu Santo. Todo 
esto era muy necesario, pero, avan zando más, trató 
de explicar que esta operación corresponde a l Espí-
ritu Santo, no meramente por apropiación, sino que 
es su obra propia, aunque la unión del Espiritu con 
los creyentes no sea hipostática, como lo es la En~ 
carnación. 
Junto con los jesuitas contemporáneos Fronton 
*Du Duc y Jacques *Sirmond y la obra algo poste-
rior del ora toriano Richard Simon, P echó los fun-
damentos para una comprensión más histórica y 
matizada de la Iglesia primitiva. 
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